Reflexiones sobre calidad de vida y espacio geográfico en Argentina: aportes al estado del arte by Gordziejczuk, Matías Adrián & Mikkelsen, Claudia Andrea
A
p
orte para la refl
exión
Cita sugerida: Gordziejczuk, M.A. y Mikkelsen, C.A. (2020). Reflexiones sobre calidad de vida y espacio geográfico en Argentina: aportes al estado 
del arte. Estudios Socioterritoriales. Revista de Geografía, (27), 052. DOI: //https://doi.org/10.37.838/unicen/est.27-052
  Este trabajo está bajo una licencia Creative Commons Reconocimiento-NoComercial-CompartirIgual 4.0 Internacional.
Estudios Socioterritoriales. Revista de Geografía
Centro de Investigaciones Geográficas
CIG/IGEHCS FCH UNCPBA/CONICET
Reflexiones sobre calidad de vida y espacio geográfico en 
Argentina: aportes al estado del arte
Reflections on quality of life and geographical space in Argentina: contributions 
to the state of art
Matías Adrián Gordziejczuk
Licenciado en Geografía. Doctorando en Geografía. Becario doctoral del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas CONICET. Grupo 
de Estudios Sobre Población y Territorio (INHUS-FHUM-UNMdP). Universidad Nacional de Mar del Plata. Funes 3350 (7600) Mar del Plata, 
Buenos Aires, Argentina, mgordziejczuk@mdp.edu.ar
Claudia Andrea Mikkelsen
Doctora en Geografía. Investigadora Adjunta del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET). Grupo de Estudios Sobre 
Población y Territorio (INHUS-FHUM-UNMdP). Universidad Nacional de Mar del Plata. Funes 3350 (7600) Mar del Plata, Buenos Aires, 
Argentina, claudiamikkelsen@gmail.com
Recibido: 12 de diciembre 2019 || Aprobado: 28 de abril 2020
Resumen
En este artículo se presentan y sistematizan un conjunto de estudios empíricos sobre la calidad 
de vida en Argentina analizados desde la perspectiva espacial con la finalidad de aportar a la 
construcción del estado del arte en esta línea de investigación. En tal sentido, se han procesado 
treinta y dos estudios de caso o aplicaciones prácticas para ilustrar las dimensiones que se 
tienen en cuenta, los indicadores más empleados y las áreas de estudio y tipos de unidades 
espaciales de análisis contempladas hasta el momento. De esta manera se espera contribuir 
al debate en este campo de investigación, sistematizando los avances logrados en Argentina 
durante el arco tiempo considerado (2001-2018).
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Abstract
This article presents and systematizes a set of empirical studies on the quality of life in Argentina 
analyzed from a spatial perspective in order to contribute to the construction of the state of art 
in this line of research. In this sense, thirty-two case studies or practical applications have been 
processed to illustrate the dimensions taken into account, the most used indicators and the 
study areas and types of spatial units of analysis contemplated so far. In this way, it is hoped to 
contribute to the debate in this field of research, systematizing the progress made in Argentina 
during the period considered (2001-2018).
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IntroduccIón
En este artículo se presentan y sistematizan 
un conjunto de estudios empíricos sobre la ca-
lidad de vida en Argentina analizados desde la 
perspectiva espacial con la finalidad de apor-
tar a la construcción del estado del arte en esta 
línea de investigación. Si bien se reconoce que 
los trabajos de Velázquez, Longhi, Paolasso y 
Celemín (2013) y Mikkelsen, Molgaray y Tonon 
(2017) aportan al estado del arte sobre los es-
tudios que combinan las nociones calidad de 
vida y espacio geográfico en Argentina, en esta 
ocasión se avanza sobre una cuestión puntual, 
dado que se detallan las conclusiones obtenidas 
de la sistematización de treinta y dos estudios 
de caso, o aplicaciones prácticas. La intención 
ha sido ilustrar las dimensiones que se tienen 
en cuenta en las evaluaciones sobre calidad de 
vida; los indicadores más empleados para con-
cretar el abordaje de tales dimensiones y las 
áreas de estudio y tipos de unidades espaciales 
de análisis consideradas. 
Metodológicamente, resalta como estrate-
gia de sistematización la revisión bibliográfica, 
puesto que permite tanto la toma de conoci-
miento sobre la temática en cuestión como así 
también la referencia y el análisis crítico de las 
investigaciones realizadas hasta el momento. 
Los documentos puestos bajo análisis constitu-
yen un conjunto de publicaciones recopiladas a 
lo largo de los últimos años mediante la búsque-
da de información tanto en formato analógico 
como digital (libros, capítulos de libros, artícu-
los de revistas científicas y ponencias en semina-
rios/congresos/jornadas). Para la selección de 
los treinta y dos trabajos se desplegaron dife-
rentes estrategias en forma paralela. La estrate-
gia de búsqueda y actualización constante faci-
litada por el acceso cotidiano a internet generó 
una base de estudios desde la cual partir hacia 
el descubrimiento de otras investigaciones por 
medio de la revisión de listados de referencias 
bibliográficas citadas en los primeros, constitu-
yendo una especie de red de revisión de lecturas, 
tan típico en la labor de investigación. También 
se hallaron contribuciones a través de Google aca-
démico, insertando como palabras clave: calidad 
de vida, espacio y Argentina, en el arco tiempo 
comprendido entre 2001 y la actualidad. Por 
otra parte, se requirió del envío de mensajes 
por correo electrónico a investigadores y grupos 
especializados en el tema, solicitando escritos 
no disponibles en versión digital o trabajos pu-
blicados solo en CD ś de ponencias en eventos 
académicos correspondientes a los años 2001 
en adelante. Por fuera de la virtualidad, se acu-
dió a bibliotecas y centros de documentación 
de la Universidad Nacional de Mar del Plata. De 
esta manera se fueron compilando investigacio-
nes hasta el punto en el cual el efecto “bola de 
nieve” derivaba, en líneas generales, hacia au-
tores e índices de calidad de vida ya sistemati-
zados, alcanzando así la saturación. Debido a 
esto último, se debe remarcar que la base de an-
tecedentes empíricos generada no se reconoce 
como un producto exhaustivo ni acabado, sino 
como una construcción subjetiva que intenta 
aproximar al conocimiento sobre las investiga-
ciones empíricas que se han efectuado hasta el 
momento en relación a la espacialidad de la ca-
lidad de vida en Argentina. 
Con anterioridad al apartado central, el cual 
presenta las treinta y dos investigaciones anali-
zadas, se explica brevemente el origen del tér-
mino calidad de vida y se intentan puntualizar 
sobre sus características distintivas. Definir y 
precisar este concepto adquiere una importan-
cia redoblada por cuestiones como su difusión y 
uso popular (Abaleron, 1998) y su habitual tra-
tamiento sinonímico con otras nociones que no 
significan específicamente lo mismo (condición 
de vida, nivel de vida y felicidad).
AcercA de lA cAlIdAd de vIdA 
Calidad de vida nace bajo un determinado 
contexto socio-histórico que le otorga sentido 
o razón de ser. En este caso, el concepto  debe 
ser pensado en estrecha vinculación con la pro-
gresiva manifestación, a lo largo del siglo XX, 
de las consecuencias negativas de la industria-
lización en la sociedad, sobresaliendo tanto la 
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cuestión del deterioro ambiental como el tema 
de la desigualdad socio-económica entre los 
países (Jiménez Romera, 2007). 
Tonon (2008) ha sido una de las investiga-
doras que ha rastreado el origen del concepto 
calidad de vida, destacando que su divulgación 
se encuentra asociada a hechos como la con-
solidación del Estado de Bienestar y la necesi-
dad de conocer la situación social de los países 
occidentales consumada la Segunda Guerra 
Mundial. En estrecha vinculación al prime-
ro de estos acontecimientos, la autora revela 
que los orígenes de esta noción se remontan 
a 1932, “cuando el economista Pigou se refirió 
a cuantificar los servicios o costos sociales de 
las decisiones de gobierno para poder calcular 
un producto social neto” (Tonon, 2008, p. 26). 
Curiosamente, esa primera mención lejos pare-
ce haber quedado de la concepción que dicho 
concepto reviste en la actualidad, puesto que 
la dotación de servicios de infraestructura y 
equipamientos (acciones políticas representa-
tivas del Estado de Bienestar) solo simbolizan 
una parte del término, sin considerar su dimen-
sión subjetiva, o lo que las personas piensan y 
sienten respecto a los aspectos más relevantes 
de sus vidas (Espinosa Ortiz, 2014). 
En tal sentido, los estudios de calidad de 
vida encuentran su precedente en los análisis 
económicos y objetivos sobre las condiciones 
materiales en las que se desenvuelve la socie-
dad, investigaciones llevadas a cabo en torno 
a la mitad del siglo XX, a partir de la influen-
cia en las Ciencias Sociales del neopositivismo 
y el desencadenamiento del movimiento de in-
dicadores sociales (Ducan, 1969 en Somarriba 
Arechavala, 2008). En segunda instancia, y en 
unión con la expansión del existencialismo y la 
fenomenología, se añaden hacia las décadas de 
1970 y 1980 elementos de la subjetividad como 
la percepción sobre el bienestar, consolidándo-
se progresivamente la idea de calidad de vida 
como un concepto integral (Lora, 2008 en Es-
pinosa Ortiz, 2014). Transcurridas varias déca-
das de políticas de bienestar en los países occi-
dentales, la importancia cada vez mayor de los 
valores postmateriales hizo que se introdujera 
paulatinamente este término para “denotar que 
hay algo más que simplemente bienestar mate-
rial” (Veenhoven, 1994, p. 87).
Con el pasar del tiempo se han dado avan-
ces en la forma de evaluar la situación social de 
los países, siendo la Organización de Naciones 
Unidas (ONU) y la Organización para la Coo-
peración y el Desarrollo Económico (OCDE) or-
ganismos claves en afinar metodológicamente 
indicadores sociales no economicistas relacio-
nados con áreas como salud, vivienda, empleo 
y educación. Bajo el rótulo calidad de vida, me-
diciones multivariadas e índices sintéticos obtu-
vieron una exigua correlación con el Producto 
Bruto Interno (PBI), confirmando la inadecua-
ción de este último para reflejar el desarrollo 
social. Ben-Arieh (2008) expresa que el uso de 
indicadores estadísticos para monitorear las 
tendencias sociales se remonta a casi un siglo, 
no obstante es central indicar que el actual 
campo de debate tiene sus orígenes en el ‘movi-
miento de indicadores sociales’ de la década de 
1960, donde la necesidad de incluir en los estu-
dios el clima de cambio social significaba reco-
nocer la importancia de estudiar y monitorear 
los grupos sociales. 
Tal como se mencionó anteriormente, la dé-
cada de 1970 fue aquella en la cual se empe-
zaron a combinar indicadores objetivos y sub-
jetivos en la investigación sobre calidad de vida. 
Ya para esos años, estudios llegaban a la con-
clusión que la prosperidad económica de las 
personas no repercutía necesariamente sobre 
su apreciación de un mejor estado psicológico 
(Tonon, 2008). Pese a ello, la incorporación de 
indicadores de percepción no fue algo total-
mente aceptado, más aún en el ámbito de los 
organismos supranacionales que en el acadé-
mico. Tal como explica Somarriba Arechavala, 
“en la OCDE el planteamiento teórico inicial fue 
incluirlos pero posteriormente por dificultades 
prácticas se eliminan, mientras que la ONU ex-
cluye de entrada este tipo de indicadores, no 
sin antes reconocer su interés” (2008, p. 47). 
Académicamente, instituciones fundadas en la 
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década de 1990, como la International Society 
for Quality of Life Studies (ISQOLS) y, en el caso 
de Iberoamérica, el Instituto de Investigaciones 
sobre Calidad de Vida (IRQV) de la Universidad 
de Girona (España), lograron potenciar y desa-
rrollar la investigación en el ámbito de la calidad 
de vida de modo integrado e interdisciplinaria-
mente (Mikkelsen et al., 2017). 
A partir de estos sucesos, la expresión calidad 
de vida acrecienta su importancia, constituyendo 
un campo de investigación y un enfoque median-
te el cual se aborda la realidad social. Se trata de 
una forma de pensar adoptada frente al predo-
minio de la mirada economicista con la que his-
tóricamente se ha asimilado al bienestar huma-
no hasta bien transcurrida la primera mitad del 
siglo XX (Camargo Mora, 1999) e influenciada en 
gran medida por los postulados del economista y 
filósofo Sen acerca del desarrollo en sentido am-
plio (Celemín y Velázquez, 2015). 
No existe una conceptualización de calidad 
de vida universalmente aceptada, más aun, las 
definiciones dependen del contexto en el que se 
fundan, la disciplina de origen del investigador 
que la formula y la metodología o dimensiones 
a las que se adscribe (Espinosa Ortiz, 2014). La 
definición postulada por Alguacil Gómez (2000) 
ha sido retomada por otros autores (Jiménez 
Romera, 2007; Espinosa Ortiz, 2014) ya que en 
su generalidad han encontrado un buen punto 
de partida para complejizar el concepto. Según 
este autor, calidad de vida se entiende como 
“un grado óptimo de la satisfacción de las ne-
cesidades humanas” (Alguacil Gómez, 2000, 
s/d en Jiménez Romera, 2007, p. 1). A pesar de 
estas pocas palabras, el enunciado contiene lo 
esencial del concepto: su direccionalidad positi-
va, cuestión reflejada a través de su calificación 
como algo óptimo, recomendable o bueno. 
Esto se debe a que la atención se centra más en 
los logros que en las privaciones, como así tam-
bién en las necesidades satisfechas, los objetivos 
cumplidos, las metas alcanzadas y los aspectos 
que conducen a estar mejor (Camargo Mora, 
1999; Espinosa Ortiz, 2014). 
Como suele explicar Velázquez (2001; 2016), 
calidad de vida reviste una naturaleza teórica y 
metodológica diferente a la de conceptos como 
pobreza. Mientras que esta última es una medi-
da de carencia que comúnmente abarca a quie-
nes no alcanzan un piso mínimo coyuntural y/o 
estructural, esto es, estar por debajo de la Línea 
de Pobreza (LP) o poseer Necesidades Básicas 
Insatisfechas (NBI), calidad de vida es una medi-
da de logro cuya evaluación se ejerce en relación 
a un techo de valores, aspiraciones y expectati-
vas que varían según espacio y ascienden con-
forme pasa el tiempo. En este sentido, aquello 
que se considera bueno “depende de la imagen 
del mundo que individuos y grupos tengan de 
la vida en una sociedad espacial, temporal, cul-
tural y políticamente determinada” (Abaleron, 
1998, p. 3). Por tanto es mucho más complejo 
que reflexionar en torno a un logro o a un alcan-
zable, significa también estudiar la complejidad 
de relaciones reinantes espacialmente en el con-
creto de residencia de los sujetos para satisfacer 
necesidades materiales y no materiales.
Desde el punto de vista metodológico y de 
aplicación empírica, la direccionalidad positiva 
que reviste el concepto calidad de vida se expre-
sa mediante la utilización, en líneas generales, 
de variables de beneficio, es decir, aspectos cuyo 
incremento implica una mejor situación relativa, 
favoreciendo a la población (Velázquez, 2001; Lu-
cero, 2016). La posesión de nivel de instrucción 
universitario completo y la tenencia de obra so-
cial ejemplifican esta clase de variables. 
Así como calidad de vida y pobreza no son 
antónimos, calidad de vida y felicidad no son 
sinónimos. Respecto a la relación entre estos 
dos últimos conceptos, las ideas de Veenhoven 
(2001) resultan claras al especificar que la felici-
dad se asocia con el bienestar subjetivo y con el 
disfrute de la vida, siendo un miembro más de la 
familia conceptual del primero, junto con otras 
nociones como, por ejemplo, condición de vida. 
Intentar comprender la categoría calidad de 
vida lleva a referir al aporte de Abaleron (1998), 
quien hace hincapié en el carácter evaluativo 
del término. Tal como sostiene Espinosa Ortiz 
(2014), este concepto se basa en el establecimien-
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to de comparaciones y valores de referencia rela-
cionados con la forma en que otras personas y/o 
grupos sociales, en otros contextos territoriales 
llevan adelante su vida. No obstante, Abaleron 
(1998) se detiene en precisar que hablar de ca-
lidad de vida no solo implica una evaluación de 
tipo objetiva, es decir, basada en lo mensurable 
o cuantitativo, sino también subjetiva. El primer 
enfoque se circunscribe al análisis del bienestar, 
o del “conjunto de condiciones objetivas nece-
sarias, pero no suficientes, para la satisfacción 
de las necesidades humanas” (Jiménez Romera, 
2007, p. 5), utilizando para ello indicadores socia-
les en lugar de medidas de ingreso y producción. 
En cambio, la segunda perspectiva se preocupa 
por conocer las expectativas, aspiraciones y opi-
niones de los sujetos en relación a la vida misma o 
alguna de sus dimensiones (Tonon, 2008). 
Es fundamental asumir que, aún cubiertas las 
necesidades básicas y garantizada la accesibili-
dad a servicios, cuestiones subjetivas como las 
creencias y deseos individuales pueden llegar a 
contradecir lo que se evidencia en términos ob-
jetivos en el territorio (Abaleron, 1998). Por tal 
motivo, la consideración de la subjetividad, es 
decir, la percepción o valoración individual, es 
lo que hace particular al concepto calidad de 
vida, distinguiéndolo de otros términos descrip-
tivos y cuantitativos como condición de vida o 
nivel de vida (Abaleron, 1998). 
Tal como enseña Velázquez (2001; 2016), la 
dimensión subjetiva de la calidad de vida puede 
y debe ser comparada con la objetiva, pero 
nunca asimilada. Entre medición y percepción 
ronda la posibilidad de revelar tanto concor-
dancias como contradicciones. Mientras que, 
desde el punto de vista objetivo, falencias en 
los instrumentos de medición pueden ser las 
responsables de dichas contrariedades, desde 
la dimensión subjetiva quizás estas se deban 
a la activación de mecanismos de defensa y/o 
evasiones psicológicas individuales o colecti-
vas ante una determinada realidad (Velázquez, 
2001). Si bien los indicadores objetivos son in-
dispensables para evaluar el plano social (em-
pleándose generalmente categorías como cali-
dad de vida urbana, rural, comunitaria u otra), 
su ponderación puede no coincidir con el plano 
individual o con la jerarquía de valores de una 
persona, o con los valores prevalecientes entre 
las sociedades. De hecho, Tonon y Castro So-
lano (2012) comprueban, mediante encuestas, 
que la calidad de vida a nivel macro-social no 
siempre concuerda con el nivel de satisfacción 
personal (nivel micro), destacando la impor-
tancia del trabajo inter-escalar para el acceso al 
conocimiento sobre las múltiples realidades por 
las que se encuentran atravesadas las personas. 
El carácter evaluativo de la calidad de vida y 
su doble incumbencia, objetiva y subjetiva, ma-
terial e inmaterial, se pueden ver representados 
en definiciones que brindan mayor nivel de deta-
lle que la de Alguacil Gómez (2000). En sentido 
cronológico se destacan las siguientes concep-
tualizaciones de calidad de vida:
(…) el grado de excelencia de la misma (total o 
parcial de acuerdo a diversas dimensiones) tanto 
desde el punto de vista intersubjetivo dominan-
te en una sociedad dada como del subjetivo de 
individuos y grupos involucrados, en un tiempo 
determinado y en un espacio geográfico preciso. 
(Abaleron, 1998, p. 7)
(…) una medida de logro respecto de un nivel 
establecido como óptimo teniendo en cuenta 
dimensiones socioeconómicas y ambientales 
dependientes de la escala de valores prevalecien-
te en la sociedad y que varían en función de las 
expectativas de progreso histórico. (Velázquez, 
2001, p. 164)
(…) grado en que la vida de una persona es de-
seable en comparación con las que se consideran 
indeseables, a menudo con un énfasis en compo-
nentes externos (…). Pero también se refiere a la 
experiencia subjetiva, que incluye no sólo la cali-
dad de las circunstancias de la vida, sino también 
las percepciones de las personas, los pensamien-
tos, los sentimientos, emociones y las reacciones 
a esas circunstancias. (Diener, 2006, s/d en Espi-
nosa Ortiz, 2014, pp. 341-432)
Aunque lo usual sea señalar la naturaleza ob-
jetiva y subjetiva del concepto, muchas veces las 
tradiciones disciplinares y profesionales condu-
cen a abordar solo una dimensión de la calidad 
de vida y, por ende, a tener una perspectiva aco-
tada de la realidad. En relación a ello, Abaleron 
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(1998) ha observado que en el campo geográ-
fico predomina el enfoque objetivo a raíz de su 
especial preocupación por las cuestiones que 
son ‘externas’ a las personas, como por ejemplo 
la distribución espacial de los bienes y servicios y 
la accesibilidad a ellos, para las cuales se cuenta 
con mayor información estadística. 
Dado que el espectro de necesidades huma-
nas es cada vez más amplio, calidad de vida 
también resulta ser un concepto compuesto por 
múltiples dimensiones, entendiendo por ello a 
los diversos aspectos que conforman la vida, 
tales como la salud, la educación, el trabajo; 
entre otros (Jiménez Romera, 2007). Esta mul-
tidimensionalidad conduce a reconocer que se 
trata de un objeto de estudio multidisciplinar 
(Espinosa Ortiz, 2014), cuestión que explica la 
nutrida bibliografía referida al tema. 
El ejercicio de relacionar a los autores desple-
gado hasta aquí permite establecer que calidad 
de vida es una forma particular de abordar la rea-
lidad social multidisciplinarmente, caracterizada 
por su complejidad que viene dada de las dimen-
siones a las que remite, la atención direccionada 
positivamente hacia los logros, satisfacciones y 
capacidades tanto individuales como sociales y el 
espíritu evaluativo que comprende aspectos obje-
tivos y subjetivos, materiales e inmateriales, cuan-
titativos y cualitativos, entendida además como 
una construcción social e histórica. No perder 
de vista estas características es importante para 
mantener el rumbo de una investigación e ir sor-
teando la enmarañada relación que esta estable-
ce con otras categorías con las que comúnmen-
te se la asocia o confunde, tales como felicidad, 
condición de vida, bienestar y nivel de vida. 
estudIos sobre cAlIdAd de vIdA y espAcIo en 
ArgentInA
En este apartado se realiza una aproximación 
al estado del arte de las investigaciones relacio-
nadas con calidad de vida y espacio aportadas 
desde Argentina y para Argentina. Dado que la in-
tención es ilustrar la situación más actual, ligada 
al siglo XXI, y que el trabajo de Velázquez (2001) 
ha sido previamente considerado como un estu-
dio embrionario en el abordaje de esta temática 
de manera integral, multidimensional y con de-
talle territorial (Mikkelsen et al., 2017; Martínez, 
2018), se toma a esta publicación como punto 
de inicio, procurando llegar hasta las últimas pu-
blicaciones; abarcándose aproximadamente un 
arco tiempo de diecisiete/dieciocho años. 
Tal como se muestra en la Tabla 1, el siglo 
XXI trajo consigo el desencadenamiento de toda 
una serie de estudios, aplicados a distintas es-
calas y preferentemente desde la disciplina geo-
gráfica, interesados en evidenciar las diferen-
ciaciones espaciales que existen en nuestro país 
respecto a la calidad de vida. Probablemente, 
la posibilidad de expresar dichas brechas a tra-
vés de mapas elaborados por medio de los cada 
vez más accesibles sistemas de información 
geográfica (SIG) haya sido un factor seductor 
para contribuir al progresivo desarrollo de esta 
clase de estudios, como así también la agiliza-
ción e informatización en el acceso a las bases 
de datos numéricas, las cuales se vuelven más 
rigurosas y exhaustivas.
Las treinta y dos contribuciones sistematiza-
das se distribuyen de la siguiente manera: tres 
libros, siete capítulos de libros, nueve artículos 
de revistas científicas y trece participaciones en 
eventos académicos. Como se podrá apreciar, 
la reiteración de algunos investigadores se debe 
a que han introducido en sus trabajos cambios 
sustanciales, tales como la incorporación de una 
nueva dimensión de análisis, fuente de datos, 
área de estudio o tipo de unidad espacial.
Al introducir la información contenida en esta 
tabla sobre un generador de nubes de palabras 
se pueden señalar algunos aspectos generales:
La Figura 1 revela que en las investigaciones 
sobre la espacialidad de la calidad de vida en Ar-
gentina hay dimensiones de aparición constan-
te y otras intermitente. Mientras que el primer 
grupo se compone de los dominios educación, 
salud y vivienda, el segundo comprende aspec-
tos que, si bien adquieren denominaciones di-
versas, rondan sobre lo ambiental, lo econó-
mico-laboral y la dotación de infraestructura, 
equipamiento y servicios. 
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Tabla 1. Investigaciones sobre calidad de vida en Argentina efectuadas desde una 
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Figura 1. Palabras clave utilizadas para denominar a las dimensiones de la calidad de vida
Fuente: elaboración personal utilizando https://worditout.com
La limitación al uso de indicadores censales 
explica esta diferenciación entre las dimensio-
nes que hacen a la vida. Este aspecto también se 
ve reflejado en documentos oficiales del Estado 
argentino. Tal es el caso del Índice de Calidad de 
Vida (ICdV) construido para diagnosticar la si-
tuación social del sistema urbano nacional en el 
Plan Estratégico Territorial 2011, el cual se basa 
únicamente en indicadores sobre educación, 
salud y vivienda. 
A excepción de lo vinculado al dominio del 
trabajo, la diferenciación entre las dimensio-
nes de aparición constante e intermitente 
se correlaciona con las macro-dimensiones 
privada y pública a las que aluden Gómez 
y Velázquez (2014) para referir a lo que es 
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interno y externo a los hogares. En palabras 
de estos investigadores:
(…) variables como el acceso a servicios de con-
fort básicos (agua de red, la descarga a red o el 
gas de red) se constituirían preponderantemen-
te como dimensiones ‘públicas’ de la calidad 
de vida, dado que su existencia no siempre se 
relaciona con las condiciones materiales de los 
residentes, sino que expresa, en buena medida, 
las decisiones y las políticas de expansión de los 
suministros de tales servicios por parte de las 
empresas y los organismos prestatarios, cuestión 
que excede el ámbito de toma de decisiones de 
los residentes de las viviendas. En tanto, indica-
dores tales como los niveles de instrucción, los 
caracteres ocupacionales o las características 
edilicias son más asociables a decisiones o posi-
bilidades que, aunque no totalmente, pasan más 
por manos de los residentes, por lo cual los cata-
logamos como dimensiones ‘privadas’. (Gómez y 
Velázquez, 2014, p. 3)
A continuación se prosigue con el abordaje de 
cada una de las dimensiones y con el recono-
cimiento de los indicadores utilizados. Vale rei-
terar que para entender la idea de dimensiones 
de aparición constante e intermitente se deben 
tener en cuenta aspectos como la escala de aná-
lisis que se adopta en cada estudio, el año de 
referencia y, por ende, el censo al que remiten 
como fuente de datos.  
dImensIones de ApArIcIón constAnte
La educación brinda herramientas para el 
logro de una mejor calidad de vida ya que la ins-
trucción de las personas permite el desarrollo 
de sus habilidades y capacidades, las que a su 
vez repercuten, por ejemplo, sobre su emplea-
bilidad. Sin embargo, como bien señalan Tonon 
y Castro Solano, la relevancia de la educación 
“(…) no está solamente asociada a la amplia-
ción de las posibilidades futuras de inserción en 
el mercado laboral, sino que se conforma como 
una de las vías de realización de la vida personal 
y en comunidad” (2012, p. 160).
Las investigaciones presentadas en la Tabla 
1 revelan que la educación es una de las di-
mensiones de la calidad de vida en la que se 
observa menor variabilidad en el uso de indi-
cadores. A excepción del estudio de Discoli 
et al. (2016), en el que se tuvo en cuenta la 
disponibilidad de establecimientos públicos 
y privados, el resto de los trabajos toman en 
cuenta indicadores vinculados con el nivel de 
instrucción (Figura 2). De acuerdo con Veláz-
quez (2001), la importancia de esta variable 
radica en su capacidad para discriminar entre 
los diferentes escalones que conforman la pi-
rámide educativa, estando asociado su cum-
plimiento o no con determinadas situaciones 
de fortuna o adversidad en otros planos de la 
vida (acceso a un puesto laboral específico, 
adquisición de capital cultural).
Medido, según sea el caso, sobre la población 
en su conjunto, los jefes de hogar o un grupo 
etario específico, el ‘porcentaje de personas con 
nivel universitario completo’ es el indicador con 
mayor frecuencia de utilización en representa-
ción de la dimensión educación, aunque a veces 
también se considere al nivel posuniversitario. 
Por un lado, esto es coherente con la direccio-
nalidad positiva propia del concepto calidad de 
vida, puesto que dicho indicador expresa el al-
cance o cumplimiento de un determinado logro 
u objetivo, siendo en este caso la obtención del 
máximo nivel de instrucción ofrecido hasta el 
momento. Por otro, esto también guarda co-
rrespondencia con el aumento de las categorías 
establecidas en los formularios censales, ya que 
recién en el recuento de 2010 la pregunta sobre 
nivel educativo cursado incorpora la opción po-
suniversitario, cuestión que sostiene la comple-
jización de la sociedad y la dinámica que esto 
le imprime a la selección de los indicadores. En 
contrapartida, el ‘porcentaje de población con 
educación primaria incompleta’ o mínimo nivel 
de instrucción adquiere mayor frecuencia de 
uso que el porcentaje de personas con secun-
dario completo, pese a que la educación secun-
daria en Argentina es obligatoria desde el año 
2006 y que dicho nivel corresponde a un mayor 
grado de instrucción.
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Figura 2. Palabras clave asociadas a la dimensión educación
Fuente: elaboración personal utilizando http://worditout.com 
Al igual que con la educación, sobre la salud 
abundan menciones respecto de su rol en la 
determinación de una buena calidad de vida, 
puesto que alude al goce de un bienestar físico, 
mental y social, y no solo a la ausencia de enfer-
medad (Aveni, 2015). Sin embargo, es necesario 
señalar que las bases de datos que generalmen-
te se utilizan (censos y encuestas oficiales) no 
realizan mediciones explícitas sobre el estado de 
salud de la población y que, en consecuencia, 
se suele recurrir a indicadores indirectos referi-
dos a su situación sanitaria y/o su posibilidad 
de acceder a servicios médicos (Mikkelsen et al, 
2013). Es por ello que en varias investigaciones 
se reemplaza al término salud por otros concep-
tos como saneamiento o sanidad.  
La Figura 3 muestra que los indicadores uti-
lizados en las evaluaciones sobre calidad de 
vida en representación de la dimensión salud, 
sanidad o saneamiento varían entre unas 
pocas opciones. Entre ellas, la frecuencia en 
el uso del ‘porcentaje de población con obra 
social, mutual o prepaga’ supera con creces a 
las demás. De acuerdo a las palabras de Veláz-
quez, la información sobre cobertura social en 
salud refleja de forma indirecta “la proporción 
de población ‘contenida’ en el sistema de salud 
y en la estructura económica, ya que abarca, 
en gran medida a trabajadores en relación de 
dependencia” (2001, p. 78). 
De acuerdo a la nómina de estudios precita-
dos, los otros indicadores que más se utilizan 
son la ‘tasa de mortalidad infantil’ y algunas 
medidas porcentuales vinculadas con el agua, 
cuyas expresiones más frecuentes son ‘porcen-
taje de población u hogares con acceso al agua 
potable dentro de la vivienda’ o ‘porcentaje 
de población u hogares con agua para beber y 
cocinar proveniente de red pública’. Pese a no 
negar que la tasa de mortalidad infantil “consti-
tuye uno de los indicadores fundamentales para 
establecer el nivel de salud de una población” 
(Velázquez, 2001, p. 78) y reconocer que exis-
te la posibilidad de transformar los valores de 
esta tasa en números estandarizados1, aquí se 
sostiene que su sentido negativo, o condición de 
indicador de costo, no lo convierte en un aspec-
to ideal para ser considerado en una medición 
sobre calidad de vida. 
1 Los trabajos que incorporan indicadores de costo en la me-
dición de la calidad de vida, es decir, indicadores cuyo incre-
mento implica una peor situación relativa, como el caso de la 
tasa de mortalidad infantil, realizan una reconversión de los 
valores que permite su tratamiento junto con indicadores de 
beneficio (Velázquez 2001).
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Figura 3. Palabras clave asociadas a la dimensión salud
Fuente: elaboración personal utilizando http://worditout.com
En cuanto a la dimensión vivienda, su ca-
pacidad de brindar refugio, seguridad y pri-
vacidad, la convierte en un componente fun-
damental de la calidad de vida. Además de 
asegurar la reproducción cotidiana por su 
capacidad de proveer servicios habitacionales 
(Torrado, 2003 en Mikkelsen, Ares, Gordziejc-
zuk y Picone, 2018), la vivienda representa un 
importante elemento de identificación social 
(Lucero et al., 2008) y, tal como menciona Ares 
(2008) aludiendo a los valores de la sociedad 
argentina, lograr su tenencia en propiedad es 
“(…) según se mire, el punto de partida para 
el ‘progreso’ o punto de llegada y símbolo de 
‘progreso’ para el hogar” (Ares, 2008, p. 343). 
A pesar de lo señalado, la Figura 4 revela, 
de acuerdo a los estudios de la Tabla 1, que el 
régimen de tenencia de la vivienda, cuyo indi-
cador de beneficio sería el hecho de ser propie-
tario de la vivienda y el terreno, casi no ha sido 
tenido en cuenta, pese a que, como demues-
tra Lucero (2016), dicho atributo viene sien-
do relevado con continuidad, al menos desde 
el Censo Nacional de Población, Hogares y 
Viviendas de 1991. Puede que el motivo de 
esta falta de consideración radique en que el 
INDEC no haya publicado el dato para el tipo 
de unidad espacial de análisis utilizada por los 
investigadores o a la variación en cuanto a la 
nomenclatura en los tipos de vivienda. 
Por su parte, la cuestión del hacinamiento 
es el aspecto al que se recurre con mayor fre-
cuencia para evaluar la dimensión vivienda. 
De acuerdo con las reflexiones de Velázquez 
(2001) y Lucero (2016), este cociente entre la 
cantidad de personas del hogar y la cantidad 
de habitaciones de las que este dispone (sin 
contar baño y cocina) refleja si se dan o no las 
condiciones para el despliegue de una convi-
vencia optima, capaz de permitir el desarro-
llo individual de sus integrantes y asegurar su 
intimidad. Aunque la naturaleza de este con-
cepto sea negativa en el sentido que alude a 
“la deficiencia de la vivienda en relación con la 
cantidad de moradores” (Velázquez, 2001, p. 
78), en varios de los estudios empíricos exami-
nados se trabaja venerando la direccionalidad 
positiva propia de la idea de calidad de vida, 
puesto que analizan el ‘porcentaje de personas 
u hogares sin hacinamiento’, es decir, dos o 
menos personas por cuarto. 
Al hacinamiento le siguen indicadores relacio-
nados con el equipamiento de la vivienda, y más 
precisamente con la presencia en ella de elemen-
tos básicos que influyen sobre la provisión de 
higiene y privacidad para el hogar. Tal es el caso 
del ‘porcentaje de viviendas con baño de uso ex-
clusivo’ para los integrantes del hogar y del ‘por-
centaje de hogares con inodoro con descarga de 
agua y desagüe a red pública’. 
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Figura 4. Palabras clave asociadas a la dimensión vivienda
Fuente: elaboración personal utilizando http://worditout.com 
dImensIones de ApArIcIón IntermItente
A partir de la década del setenta, en consonan-
cia con la creciente importancia de las cuestio-
nes ambientales se han incorporado diferentes 
indicadores que reflejan el contexto ambiental 
ya sea a partir de la percepción de los individuos 
(indicador subjetivo) o a través de información 
provista por organismos gubernamentales (indi-
cadores objetivos). (Celemin, Mikkelsen y Veláz-
quez, 2015, p. 75)
La heterogeneidad ambiental propia de Ar-
gentina y el hecho de que predominen los estu-
dios de escala local (ciudades, fragmentos ru-
rales o periurbanos, partidos/departamentos) 
sobre los provinciales, regionales o nacionales 
explican la variabilidad de aspectos tenidos en 
cuenta para evaluar al ambiente como dimen-
sión de la calidad de vida. Ante tal escenario, la 
configuración de una nube de palabras pierde 
sentido, a causa del inconveniente de jerarqui-
zar los conceptos clave contenidos en los indi-
cadores. Dado que esta situación se replica en 
el caso de la dotación de infraestructura y ser-
vicios, se considera oportuno analizar a las di-
mensiones de aparición intermitente ‘al correr 
de la pluma’, partiendo de la información que 
brinda la base de datos construida. 
Del conjunto de indicadores referidos a la di-
mensión ambiental, la inundabilidad, expresada 
a veces como indicador de costo (porcentaje de 
población residente en áreas con problemas de 
inundabilidad, porcentaje de radio censal con 
riesgo de inundabilidad) y otras como indicador 
de beneficio (porcentaje de viviendas ubicadas 
en zona no inundable), es el único aspecto que 
sobresale por su mayor frecuencia de uso. La 
importancia de esta variable no solo se explica 
por la predominancia de aplicaciones empíricas 
circunscriptas a la Argentina húmeda, sino tam-
bién por el peso que adquieren los estudios de 
calidad de vida centrados en espacios urbanos, 
ya que, comúnmente, en entornos de extrema 
artificialización como las ciudades, la gestión 
de las lluvias es un tema clave para asegurar el 
bienestar asociado con la habitabilidad. 
Por otro lado, en ocasiones, para la evaluación 
de la dimensión ambiental se apela a la utiliza-
ción de indicadores que son relevantes para el 
análisis del ocio y del turismo. Tal es el caso del 
‘porcentaje de viviendas de veraneo y de fin de se-
mana’, indicador censal al que se ha acudido en 
reiteradas oportunidades como estrategia para 
medir de forma indirecta el grado de atracción 
que ejerce para la sociedad un espacio deter-
minado (Velázquez, 2001). Generalmente, “una 
alta proporción de este tipo de viviendas implica 
la existencia de elementos positivos en lo que res-
pecta a la morfología del paisaje, clima benigno 
y otros recursos que hacen al potencial turístico” 
(Velázquez, 2001, pp. 79-80). En este sentido, 
dicho indicador “muestra con bastante aproxi-
mación las áreas beneficiadas y elegidas por la 
población para el ocio y el esparcimiento” (Ro-
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dríguez, 2011, p. 101), permitiendo avecinar al 
conocimiento sobre la distribución territorial de 
los lugares donde se concentra el ocio-turístico. 
Otra variable de este tipo constituye la existen-
cia de espacios verdes, estudiada a través de indi-
cadores como ‘superficie de espacios verdes por 
habitante’ o ‘cantidad de metros cuadrados de 
espacios verdes por habitante’ de cada unidad es-
pacial. En general, se observa que la circunscrip-
ción de este indicador a la dimensión ambiental 
promueve en los autores reflexiones direcciona-
das hacia cuestiones como la calidad del oxígeno 
y la sustentabilidad urbana más que con la accesi-
bilidad a espacios para el ocio y el esparcimiento 
al aire libre. Lo mismo ocurre con la ‘superficie en 
hectáreas de vacíos urbanos por habitante’, a la 
que Celemín (2007) le atribuye una significación 
negativa por la predisposición de estos lugares 
para el desarrollo de basurales clandestinos, sin 
tener en cuenta que, muchas veces, estos mismos 
sitios satisfacen la necesidad de ocio cuando son 
utilizados como espacios verdes públicos por la 
población que habita en barrios periféricos so-
cialmente marginados (Lanson, 2011). 
Por su parte, en sus más recientes mediciones de 
la calidad de vida, Velázquez et al. (2014) y Veláz-
quez et al. (2016) propone las variables ‘existencia 
de recursos recreativos de base natural’ (RRBN) 
y ‘existencia de recursos recreativos socialmen-
te construidos’ (RRSC). Mientras que la primera 
comprende espacios como playas, centros terma-
les, estaciones de nieve, espejos y cursos de agua y 
espacios verdes; la segunda refiere al patrimonio, 
los centros culturales, deportivos y comerciales o 
de esparcimiento. El peso o grado de importancia 
que cobran cada uno de estos “recursos de ame-
nidad”2 (Velázquez y Celemín, 2013) en los distin-
tos partidos o departamentos argentinos ha sido 
analizado por los autores subjetivamente, a partir 
de la información provista por municipios, imáge-
nes satelitales y la observación directa. 
Al retomar el análisis de las dimensiones de la ca-
2 Bustos Cara (2001), entiende a los recursos de amenidad 
como bienes colectivos de base territorial susceptibles de ser 
valorizados y percibidos como ventajas geográficas dada su 
especif icidad o sus características atrayentes y positivas.
lidad de vida, y en base a las categorías existencia-
les de ser, tener, hacer y estar, planteadas por Max 
Neef, Elizalde y Hopenhayn (1986), se observa que 
la dimensión infraestructura, equipamiento y ser-
vicios sobresale como una necesidad humana fun-
damental, principalmente por la importancia en la 
actualidad de ‘tener acceso a’, ‘estar conectado a’ 
o ‘tener contacto con’. A pesar de la amplitud de 
aspectos considerados, se destacan los indicado-
res relacionados con las tenencias de inodoro co-
nectado a una red cloacal (porcentaje de hogares 
con servicio de cloaca, proporción de población 
con descarga a red cloacal) y gas (porcentaje de 
hogares sin gas de red, porcentaje de personas en 
hogares con combustible para cocinar procedente 
de gas de red y/o gas a granel y/o gas en tubos). 
Estos servicios han sido los más reiterados dada 
su capacidad de brindar condiciones óptimas de 
habitabilidad a la población.
Indicadores referidos al equipamiento de los 
hogares relacionado con los quehaceres domés-
ticos (porcentaje de hogares con tenencia de la-
varropas, horno microondas o freezer) y la co-
municación (porcentaje de hogares con tenencia 
de teléfono celular o computadora con acceso a 
internet) también han sido colocados dentro de 
esta dimensión. Tanto el estudio de Riviere (2008) 
como el de Lanson (2011), basados en indicado-
res del censo de 2001, tienen en cuenta estos ob-
jetos técnicos, añadiendo además a la tenencia de 
videocasetera3 como equipamiento relacionado 
con el uso del tiempo de ocio. Estos dos traba-
jos apuntan que la posesión de dichos elementos 
indicaría un mejor nivel socio-económico. Final-
mente, se puede rescatar que la ‘proporción de 
cuadras asfaltadas o pavimentadas’ también ha 
sido un aspecto apreciado en varias de las eva-
luaciones sobre calidad de vida (Lanson, 2011; 
Gómez y Velázquez, 2014; Discoli et al., 2016). 
La última dimensión que se revela del análisis 
efectuado tiene que ver con lo económico-labo-
ral, cuya contribución a la calidad de vida no solo 
radica en asegurar los ingresos monetarios para 
3 Para el Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 
de 2010 este objeto ya no fue incluido en el formulario de re-
levamiento.
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las personas, sino también en su inclusión social, 
identidad, autoestima y dignificación. Para tal 
aspecto se han utilizado, principalmente, la ‘tasa 
de ocupación o empleo’4, abarcando los casos 
en que se aplica su antítesis, es decir, la ‘tasa de 
desocupación o desempleo’, y otras medidas que 
aluden a la condición de actividad tales como 
el ‘porcentaje de población que posee aportes 
jubilatorios’ o el ‘porcentaje de jefes de hogar 
mayores de 64 años en situación de inactividad’. 
En relación a este último indicador, Lucero et al. 
(2016) justifican que, ante la imposibilidad de ac-
ceder a datos del censo 2010 sobre jubilaciones o 
pensiones, “se aprecia su impacto de forma indi-
recta a través de la medición de la inactividad en 
mayores de 64 años de edad” (p. 96), dado que 
esto correspondería con una situación deseable. 
Por otro lado, llama la atención que en seis de 
las investigaciones tenidas en cuenta se acuda al 
indicador ‘porcentaje de hogares sin NBI’, siendo 
este una construcción original y explícitamente 
planteada para la medición de la pobreza estruc-
tural (Zulaica y Celemín, 2008) y no de la calidad 
de vida. Únicamente el estudio de Lanson (2011) 
ha discriminado entre las cinco posibilidades de 
NBI5 y trabajado de manera independiente con el 
‘porcentaje de hogares sin necesidad básica in-
satisfecha en capacidad de subsistencia’, siendo 
esta la condición más acorde al dominio laboral. 
sobre lAs áreAs de estudIo y unIdAdes espAcIAles 
de AnálIsIs 
Hasta aquí, las observaciones realizadas se 
han basado en las dimensiones e indicadores 
considerados para evaluar la calidad de vida de 
4 Porcentaje entre la población ocupada y la población de 14 
años y más.
5 Tal como explican Zulaica y Celemín (2008), las NBI fueron 
el primer grupo de indicadores introducido por la CEPAL a co-
mienzo de los años 1980 para identif icar carencias críticas o 
pobreza estructural. Tal como se enumera en Velázquez et al. 
(2016), comprende a los hogares y personas que presentan al 
menos una de las siguientes privaciones: hacinamiento, vivien-
da inconveniente, ausencia de retrete, presencia de niños en 
edad escolar que no asisten a un establecimiento educativo 
e incapacidad de subsistencia (hogares que tuvieran 4 o más 
personas por miembro ocupado y, además, cuyo jefe tuviera 
nivel de instrucción menor que primario completo).
los argentinos desde la perspectiva del análisis 
espacial. Resta reflexionar sobre los recortes geo-
gráficos y unidades espaciales tenidas en cuenta. 
La Tabla 1 revela que más de la mitad de los 
trabajos (59,4% o 19/32) refieren a la dupla pro-
vincia de Buenos Aires- AMBA. Por su parte, el 
31,2% (10/32) de las publicaciones restantes se 
distribuyen entre las otras provincias y solo tres 
investigaciones se abocan al abordaje de la Ar-
gentina en toda su extensión territorial (9,4%). A 
su vez, predominan los estudios focalizados en 
escalas intraprovinciales (71,9% o 23/32), sobre-
saliendo las ciudades de Bahía Blanca, Buenos 
Aires, Mar del Plata, Santa Fe y, solo por fuera 
del área pampeana, San Miguel de Tucumán, lo-
calidades coincidentes con la presencia de Uni-
versidades y en ellas de las carreras de Geografía. 
No es de extrañar que los espacios pertene-
cientes a la región pampeana sean aquellos que 
captan la atención de la mayor parte de los in-
vestigadores, dado que el tema de la calidad de 
vida podría ser pensado como una ocupación y 
preocupación común en los lugares que resaltan 
por su considerable volumen demográfico, aun-
que también el área de estudio se corresponde 
con el espacio de vida o el lugar de trabajo de 
cada autor, como indicáramos en estrecha rela-
ción con la presencia de casas de altos estudios y 
centros de investigación. Sin embargo, se obser-
va la existencia de fragmentos espaciales que, al 
parecer, carecen de investigaciones especializadas 
en la distribución socio-espacial de la calidad de 
vida. Para estos lugares, solo se contaría con las 
evaluaciones presentes en las obras de Velázquez 
(2001; 2008; 2016) y Velázquez et al. (2014), en 
las que se trabaja desde las escalas nacional y re-
gional, teniendo en cuenta como unidades espa-
ciales de análisis a la totalidad de las provincias 
y los departamentos/partidos que conforman 
el país. Más allá que el conjunto de publicacio-
nes analizado en este trabajo no permita realizar 
aseveraciones generalizables ni contundentes, se 
considera importante advertir sobre la concen-
tración espacial que indica el muestreo obtenido 
y reflexionar sobre la posibilidad de estar invisibili-
zándose las particularidades de la calidad de vida 
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de aquellos que habitan en recortes espaciales 
extrapampeanos, situación agravada por tratarse 
en la mayoría de los casos de lugares acreedores 
de una deuda histórica por sus diferenciaciones y 
desigualdades respecto al área pampeana y que 
por tanto sería doblemente trascendental cono-
cer cómo vive su población en la actualidad. 
Por otro lado, la circunscripción de los estu-
dios de calidad de vida objetiva a las bases de 
datos censales determina que las unidades espa-
ciales de análisis sean, casi siempre, las divisiones 
administrativas del territorio establecidas para la 
organización de los relevamientos censales, áreas 
denominadas como fracciones y radios censa-
les6. En este aspecto, solo se han diferenciado 
del resto de las investigaciones Ortiz de D Árte-
rio y Madariaga (2008) y Mikkelsen et al. (2013), 
quienes han trabajado con localidades rurales y 
urbanas respectivamente, como así también Ca-
relo et al. (2005) y Abaleron (2011), al considerar 
los primeros a los Centros de Gestión y Participa-
ción Comunal de la ciudad de Buenos Aires y el 
segundo a los barrios de San Carlos de Bariloche. 
Por otra parte, el trabajo de Mikkelsen (2007) 
se identifica por medir la calidad de vida sobre 
un recorte territorial rural, poniendo en eviden-
cia lo absurdo de evaluar a los pobladores rura-
les utilizando indicadores pensados para espa-
cios urbanos. Al hacer esto último, se presenta 
un mapa que no exhibe disparidades territoria-
les porque las bajas puntuaciones en materia de 
educación, salud y vivienda se hacen constan-
tes. Reconocida la falencia anterior, se procede 
a reajustar los indicadores, dejando así ver las 
disparidades propias del espacio rural. Al des-
plegar esta tarea se aduce que: 
(…) el indicador central es la posibilidad de ac-
ceso al agua, ya que (…) en las ciudades es un 
servicio que procede generalmente de red pública 
6 Tal como explica el INDEC, cada unidad político-adminis-
trativa del país se desagrega en fracciones censales y, a su vez, 
cada una de estas en radios censales. El tamaño de dichas 
áreas se define por una determinada cantidad de unidades 
de viviendas a relevar y sobre la cual se refiere la información 
estadística resultante del operativo censal. Mientras que una 
fracción tiene, en promedio, 5000 viviendas, un radio tiene un 
promedio de 300. (Fuente: https://geoservicios.indec.gob.ar/
codgeo/index.php?pagina=definiciones).
(…). En cambio la mejor condición en el campo 
es que la misma proceda de pozo y se obtenga 
mediante una bomba automática pero sin tener 
control respecto de la calidad. De la misma ma-
nera debe ser analizado el desagüe del inodoro, 
donde en la ciudad es a la red pública y en el cam-
po lo óptimo es que desagüe a la cámara séptica 
y luego al pozo ciego. (Mikkelsen, 2007, p. 40) 
Más allá de los trabajos puntualmente basa-
dos en ciudades consolidadas como lugares de 
destino turístico (Mar del Plata, San Carlos de 
Bariloche o la propia ciudad de Buenos Aires), 
las investigaciones de Merlotto y Verón (2010) y 
Gómez et al. (2017) son las únicas que han selec-
cionado áreas de estudio especializadas en el uso 
turístico u ocio-recreativo, a saber: el frente marí-
timo bonaerense y el albardón ribereño del Gran 
Santa Fe7. Pese a que en estas publicaciones se 
menciona dicha característica distintiva, en nin-
guno de los dos casos se ahonda sobre la relación 
entre el ocio-turismo y la calidad de vida. Recién 
en otra publicación posterior, Gómez junto a Ve-
lázquez han profundizado en esta línea, al aso-
ciar los niveles de calidad de vida de la población 
con la cantidad, distribución espacial, dimensión 
y densidad de espacios verdes públicos en la ciu-
dad de Santa Fe (Gómez y Velázquez, 2018). 
en fIn… 
La intensión de este artículo ha sido contri-
buir a la construcción del estado del arte en la 
investigación abocada a la espacialidad de la 
calidad de vida en Argentina, sistematizando 
aplicaciones concretas y reflexionando a par-
tir de ellas sobre las dimensiones, indicadores, 
áreas de estudio y unidades espaciales tenidas 
en cuenta. Si bien se reconoce que la bibliogra-
fía citada no es exhaustiva, esta abarca gran 
parte de lo trabajado durante los últimos años.
En tal sentido, la revisión bibliográfica efectua-
da hasta el momento ha permitido identificar las 
características distintivas del concepto calidad de 
vida y reconocer su dinamismo y complejidad en 
7 De acuerdo con Gómez et al. (2017), el albardón costero 
y oriental del Gran Santa Fe ha sido testigo de importantes 
desarrollos urbanos destinados al uso recreativo y de f in de 
semana, dada su peculiaridad paisajística y ambiental.
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trabajos de índole espacial aportados por argen-
tinos, dado que, tal como resume Espinosa Ortiz 
(2014), dicha noción apunta a un planteamiento 
combinado en el que las buenas condiciones de 
vida o calidad de vida objetiva de un individuo o 
grupo social se corresponden con las valoraciones 
subjetivas. Desde el punto de vista metodológico, 
esta pauta o acuerdo conduce a la necesidad de im-
plementar métodos mixtos, es decir, trabajar tanto 
con observaciones, narraciones y relatos como con 
datos estadísticos e indicadores sociales.  
En relación a lo anterior, y en tiempos de giros 
en las Ciencias Sociales, un planteamiento válido 
desde la perspectiva del análisis espacial es que 
la calidad de vida es un constructo (Monardes 
Seemann, González-Gil y Soto-Pérez, 2011) loca-
lizable en el espacio geográfico y hallable en los 
lugares donde, sobre una base de bienestar ma-
terial (accesibilidades, capacidades, tenencias), 
se superponen valoraciones por parte de quienes 
habitan en tales lugares. Es por ello que “este 
enfoque reconoce la noción de espacio geográ-
fico como cartesiano, y también como espacio 
subjetivo y experimental” (Mikkelsen y Di Nucci, 
2015, en Martínez, 2018, p. 100), dejando en-
trever la importancia de su abordaje desde una 
perspectiva multidisciplinar, tal como se revela 
en algunos de los estudios sistematizados. 
A pesar de estas ideas, y ante el hecho de que 
la mayoría de los investigadores analizados son 
geógrafos y geógrafas, la revisión de anteceden-
tes hecha aquí permitiría llegar a la conclusión 
que, habiendo transcurrido en Argentina casi 
dos décadas de investigaciones empíricas sobre 
la espacialidad de la calidad de vida, la obser-
vación de Abaleron (1998) acerca del predomi-
nio del enfoque objetivo o material en el campo 
de la Geografía se mantiene aún estable. Como 
bien señala Martínez (2018), son muy pocos los 
estudios geográficos que incorporan “mapas 
con variaciones espaciales contrastantes según 
fuentes de información” (Martínez, 2018, p. 
87). Queda para instancias futuras la búsque-
da y análisis de materiales bibliográficos que re-
traten las dimensiones, indicadores y forma en 
que se evalúa la calidad de vida en, por ejemplo, 
otros países latinoamericanos. 
De los 32 trabajos hasta aquí sistematizados, 
el estudio de Ortiz de D Árterio y Madariaga 
(2008) ha sido el único que ha combinado va-
riables procedentes de dos fuentes distintas: el 
Censo Nacional de Población, Hogares y Vivien-
das 2001 y las entrevistas dirigidas a informantes 
calificados. Por fuera de la base de datos gene-
rada, se destaca la contribución de Ares, Lucero 
y Mikkelsen (2010)8, quienes resaltan que el con-
cepto calidad de vida, sumado a la complejidad 
propia de lo territorial, no puede ser abordado 
desde un único método de investigación. Gracias 
al análisis de entrevistas, estas autoras pudieron 
detectar que cuestiones como las relaciones so-
ciales y familiares y el tiempo libre representan 
dimensiones significativas en la definición de ca-
lidad de vida, en este caso de la población de 
Mar del Plata, pese a que para dichos dominios 
difícilmente se cuente con datos secundarios ca-
paces de ser incorporados en un índice. 
Finalmente, al ahondar sobre los aspectos se-
ñalados, se ha adquirido una idea global acerca 
de las potencialidades y limitaciones que contie-
nen los últimos censos de población, hogares y 
viviendas, relevados en los años 2001 y 2010 por 
el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos 
(INDEC), puesto que las estadísticas oficiales 
han sido las principales bases de datos secun-
darias utilizadas en los estudios sobre calidad 
de vida objetiva en nuestro país. 
8 Este aporte no ha sido incorporado en la nómina de estu-
dios que conforman la Tabla 1 dado que en él se parte de un 
ICdV ya construido y aplicado en estudios previos.
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